
Yo no quería ir a Ninguna Parte. En realidad yo bus-
caba algo sin saber el qué, ni dónde; pero tenía que 
seguir mi camino y acabé encontrándome en un lugar 
de Ninguna Parte. 

Cuando llegué, el largo caminar me había abierto el 
apetito. En Ninguna Parte encontré un sitio digno don-
de saciar mi hambre y poder comer Nada (la especiali-
dad de Ningún Sitio, único restaurante en esa plaza) 

dejando, por fin, a mi estómago tranquilo. 

Por Calle Ninguna deambulé en busca de Nadie; pues 
Nadie podría decirme dónde encontrar lo que yo bus-
caba. Es más, Nadie sería capaz de hacerme com-
prender que es lo que yo realmente buscaba, porque ni 
siquiera yo sabía la razón de mi búsqueda. Sabía que 
Nadie podría ayudarme… … 

 


